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“ENERGÍA PARA EL DESARROLLO”

(Estados Unidos de América)

Los Ministros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación de los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA), reunidos en Ciudad de Panamá, Panamá, con ocasión del trigésimo séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea General,


RECORDANDO que la Carta de la OEA proclama que la misión histórica de las Américas es ofrecer al hombre una tierra de libertad y un ámbito favorable para el desarrollo de su personalidad y la realización de sus justas aspiraciones:


REITERANDO nuestra determinación de que los países deben ser gobernados democráticamente y que los gobiernos de las Américas tienen la obligación, de conformidad con la Carta de la OEA y la Carta Democrática Interamericana, de promover y defender la democracia y deberán responder ante sus pueblos, y que para que la democracia se desarrolle los gobiernos deben ser receptivos a las legítimas aspiraciones de sus ciudadanos y deben trabajar para ofrecerles las herramientas y oportunidades para mejorar sus vidas;

TENIENDO EN CUENTA que la Carta Democrática Interamericana reconoce que un medio ambiente sano es indispensable para el desarrollo integral del ser humano, lo que contribuye a la democracia y la estabilidad política, y que el ejercicio de la democracia facilita la preservación y el manejo adecuado del medio ambiente;


RECONOCIENDO TAMBIÉN que la Carta Democrática Interamericana proclama que la transparencia de las actividades gubernamentales, la probidad, la responsabilidad de los gobiernos en la gestión pública, el respeto por los derechos sociales y la libertad de expresión y de prensa son componentes fundamentales del ejercicio de la democracia;


RECONOCIENDO que el alto costo de la energía ocasiona una situación financiera que compromete significativamente los recursos con los que cuentan los Estados Miembros para impulsar sus programas de desarrollo integral prioritario;


CONSCIENTES de que la energía es un recurso fundamental para el desarrollo de los pueblos y de que el fomento de la seguridad energética se logra mediante la mejora del acceso a servicios de energía confiables, asequibles, económicamente viables, socialmente aceptables y ecológicamente racionales, los cuales causan efectos positivos en el combate a la pobreza y el mejoramiento de las condiciones de vida;


CONSCIENTES de que el fomento de la seguridad energética se logra mediante la cooperación y la integración de nuestros mercados energéticos, la gestión transparente del sector energético y de las finanzas e ingresos públicos, la diversificación de la oferta y de los proveedores, la protección de infraestructura crítica en el sector energético y otros sectores, y el uso de tecnologías limpias y de alto rendimiento energético;


CONSCIENTES TAMBIÉN de que el desarrollo económico y la conservación del medio ambiente son complementarios y forman parte de las metas esenciales de los Estados Miembros de la OEA y que las alianzas entre los sectores público y privado son necesarias para la promoción de la agenda del sector energético en el Hemisferio;


RECONOCIENDO que el desafío del cambio climático resalta la necesidad de investigación, promoción, desarrollo y aumento del uso de formas de energía renovables;


TENIENDO PRESENTE que el Plan de Acción de la Cuarta Cumbre de las Américas recomienda “la investigación, el desarrollo y la adopción de fuentes  renovables y eficientes de energía y el despliegue de tecnología en energía más limpia y eficiente” como una estrategia que promueve el desarrollo sostenible;


RECORDANDO la resolución AG/RES. 2253 (XXXVI-O/06), “Apoyo a la utilización de fuentes de energía nuevas y renovables”;


SUBRAYANDO que la creciente utilización y promoción de formas de energía renovables, incluidas la energía solar, energía de la biomasa, energía eólica, energía mareomotriz, energía hidroeléctrica y energía geotérmica, podrían contribuir en gran medida al logro del desarrollo sostenible y de los fines de progreso internacionalmente convenidos, incluidos en los objetivos para el desarrollo del Milenio,


TENIENDO EN CUENTA las políticas y programas que impulsan los Estados Miembros con objeto de fomentar el uso de fuentes de energías nuevas y renovables para el desarrollo sostenible, y reconociendo las contribuciones de las iniciativas regionales en la materia;


OBSERVANDO que la Declaración de Santa Cruz +10 encomienda a la Secretaría General de la OEA que, a través del Departamento de Desarrollo Sostenible, promueva la cooperación hemisférica que apoye la buena gobernabilidad ambiental,


RECONOCIENDO los urgentes desafíos que enfrentan los países de nuestra región en materia de seguridad energética y la necesidad de avanzar una agenda común que aborde las vulnerabilidades del suministro de energía, el constante aumento de la demanda de energía, el efecto devastador en los países en desarrollo del drástico aumento de precios en el sector energético en los últimos años, así como los niveles críticos de pobreza energética en muchos países, con el fin de promover democracias que proporcionen una mejor calidad de vida para los pueblos de las Américas.
DECLARAN:


Reconocer la importancia fundamental que tiene para el desarrollo de los Estados Miembros el fomento de la seguridad energética en el Hemisferio a través de la disponibilidad de infraestructura y recursos energéticos seguros, fiables y rentables que impulsen el crecimiento económico y a la vez protejan el medio ambiente.


Reconocer la necesidad de que la región procure reducir la vulnerabilidad ante fluctuaciones en los precios y la oferta de energéticos y promover la cooperación y la integración de nuestros mercados energéticos, incrementar el comercio energético y diversificar la oferta de energía, aumentando el uso de las energías renovables, ampliando su disponibilidad con fines de desarrollo social y mejorando la eficiencia energética en general en todos los sectores de la economía.

Subrayar que la sostenibilidad a largo plazo del suministro de energía en los Estados Miembros depende del desarrollo eficiente y transparente, y la explotación de recursos naturales para la conversión hacia aplicaciones energéticas modernas, incluyendo el petróleo y sus derivados, el gas natural, la energía nuclear y los recursos energéticos renovables, tales como la energía hídrica, geotérmica, eólica, mareomotriz, solar y de biomasa.


Resaltar que la gobernabilidad democrática es esencial para el fomento de la seguridad energética y que las instituciones democráticas sólidas, un sistema pluralístico de partidos políticos y organizaciones políticas, la separación de poderes, el sistema de frenos y equilibrios, el estado de derecho, la libertad de expresión y el libre debate, y el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales son todos elementos críticos para el fortalecimiento del desarrollo democrático, el combate a la exclusión social y la promoción del bien público.


Enfatizar que la Convención Interamericana contra la Corrupción y el proceso del MESICIC se encuentran entre los instrumentos más importantes de la OEA que pueden ayudar en la creación de democracias transparentes y responsables en el Hemisferio, con políticas energéticas productivas, una mayor transparencia en los sistemas de finanzas e ingresos relacionados con el sector energético, así como mercados energéticos diversos y liberalizados, son todos elementos fundamentales para mejorar las vidas de los ciudadanos del Hemisferio y el medio ambiente, y combatir la exclusión social.


Encomiar el establecimiento de la Iniciativa de Transparencia para la Industria Extractiva, como un ejemplo positivo de cooperación entre gobiernos, la sociedad civil y el sector privado, y para implementar sus normas, reconociendo el importante papel que los ingresos y las regalías que se obtienen del sector energético pueden desempeñar en la promoción del desarrollo social y sostenible.

Subrayar la importancia de desarrollar las infraestructuras energéticas necesarias, invertir en ellas y protegerlas para garantizar la disponibilidad y el acceso a sistemas energéticos fiables.  En este contexto, destaca la conveniencia de impulsar las asociaciones público-privadas.



Apoyar decisivamente los esfuerzos dirigidos hacia la modernización continua de la economía de los Estados Miembros a través de la utilización de estrategias y servicios energéticos modernos.


Destacar la necesidad del aumento y la diversificación de los recursos energéticos; el incremento en el uso de tecnologías energéticas renovables; el aumento del uso de tecnologías y sistemas de energía eléctricos y de transportes eficientes; y la armonización de la regulación de los sistemas energéticos y el fomento de la inversión en el sector.

Reconocer la necesidad de una colaboración regional e internacional más estrecha en el sector energético. 


Apoyar la integración de sistemas y redes de energía entre los Estados Miembros para impulsar el desarrollo y uso más eficiente y racional de sus recursos energéticos y el incremento de la comercialización de productos y servicios energéticos entre estos. 

Afirmar su determinación de aumentar el acceso de los ciudadanos de los Estados Miembros a servicios energéticos modernos y destacan que la utilización de energía para uso doméstico y para actividades productivas sencillas contribuye de inmediato a mejorar las condiciones de vida y a combatir la pobreza.


Reconocer la necesidad impostergable para los Estados Miembros de aprovechar sus experiencias y la de organizaciones multilaterales, tales como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Mundial, la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), CARICOM, el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE) y la Corporación Andina de Fomento (CAF), entre otras, para articular programas concretos sobre el uso de energía para el desarrollo.


Solicitar a los miembros del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres, incluyendo el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Mundial, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), el Banco de Desarrollo del Caribe, el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE) y la Corporación Andina de Fomento (CAF), entre otros, que como seguimiento al mandato de la Cuarta Cumbre de las Américas, coordinen el apoyo que brindan a los Estados Miembros en la investigación, el desarrollo y la adopción de fuentes renovables y eficientes de energía; y presenten sus resultados antes de la celebración de la Quinta Cumbre de las Américas, a celebrarse en Trinidad y Tobago en 2009. 

Destacar la importancia de la participación del sector privado en el desarrollo de las fuentes tradicionales y nuevas de energías y en la instalación de los sistemas y redes nacionales e internacionales de distribución.


Reconocer la urgente necesidad de tomar medidas, principalmente, en los ámbitos del transporte y la industria para la utilización de tecnologías más eficientes y reconocer la necesidad de introducir incentivos para que las pequeñas y medianas empresas contribuyan a este fin. 


Convocar a los Gobiernos y el sector privado para estimular la aportación de recursos financieros, la transferencia de tecnología, la creación de capacidad y la difusión de tecnologías ecológicamente sostenibles.


Solicitar a la Secretaría General que, en coordinación con el BID, la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), etc., desarrolle programas de formación y capacitación para actores clave del sector energético público y privado y fomente el diálogo y encuentros entre ambos.


Su compromiso de promover activamente un entorno dinámico y propicio para la cooperación regional e internacional, y de alentar la participación de todas las partes interesadas pertinentes, incluidos el sector privado, la sociedad civil y las instituciones regionales e internacionales, entre ellas las instituciones financieras, con miras a fomentar el desarrollo de estrategias complementarias y prácticas óptimas que promuevan la energía sostenible, asequible y segura para todos los pueblos de las Américas.


Solicitar al Consejo Permanente que estudie la posibilidad de convocar, con la asistencia de la Secretaría General, una conferencia especializada interamericana o una reunión en 2007, con el objeto de intercambiar experiencias, mejores prácticas y otra información similar que pueda apoyar los esfuerzos de los Estados con el fin de diseñar o mejorar, según sea el caso, los marcos legislativos, normativos y administrativos del sector energético que contribuyan al desarrollo sostenible en el Hemisferio.


Solicitar a la Secretaría General de la OEA que promueva el apoyo y las sinergias de los organismos internacionales, el sector privado, el sector académico y la sociedad civil para implementar los compromisos adoptados en la presente Declaración de Panamá.
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